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Este ensayo se centra en la etnografía aplicada a la
web y a la comunicación digital con la intención de afir-
mar la importancia de multiplicar los puntos de vista sobre
las formas de representación más allá de la sola escritura.
El reto que ofrece una mezcla lingüística a la monoescritura
es fascinante, complicado, múltiple. La etnografía web es
un contexto de investigación, experimentación y conflicto
cuyo objetivo es la disolución de la lógica de la identidad,
legitimada por la cultura occidental en su historia política.
Descentralización y mezcla transcultural es una crítica con-
tra el universalismo monológico, la lógica de la identidad,
la dialéctica sintética, que pertenecen a un modelo único
que durante siglos en “nuestra” historia constituyó uno de
los instrumentos más eficaces del dominio occidental a tra-
vés de una linealidad de discurso que atraviesa los “tex-
tos” (escritos, imágenes, representaciones) desde las “cosas”
(cuerpos, productos, metrópolis).

Palabras clave: web-etnografía, identidades múltiples,
pluralización de los lenguajes, conflictos semióticos y
comunicacionales.

This essay is focused on ethnografy applied to the web
and to digital communication, in order to affirm the
importance of multiplying the points of view about the
representation forms beyond the mono-writing. The
challenge brought to mono-writing by a linguistic mix is
fascinating, complicated and multiple. Web-ethnography
is a context of research, experience and conflict, which
aim is the dissolution of the identary logics, legitimized by
the Western culture in its political history. Descentralization
and cultural mixing is a critic against monological
universalism, identitary logics, and synthetic dialectics
pertaining to a unique pattern which has constituted for
centuries one of the most efficient instruments of Western
domain through a linearity of speech which crosses “texts”
(writings, icons, performances) from “things” (bodies,
products, metropolis).

Key words: web-ethnography, multi-identities, language
pluralization, communicational and semiotic conflicts.
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1. El fin de la
monoescritura

Este ensayo se centra en la et-
nografía aplicada a la web y a la co-
municación digital. En vez de
lamentar que sólo la escritura pue-
da producir ciencia, quisiera afir-
mar la importancia de cambiar y
multiplicar mis puntos de vista so-
bre las formas de representación
que van más allá de la escritura, no
como escritura en sí misma, sino
como centralismo monológico. El
reto que ofrece una mezcla lingüís-
tica a la monoescritura es fascinan-
te, complicado, múltiple y sin
restricciones. Es un hábito de toda
forma reduccionista de pensamien-
to imaginar que, si se cuestiona un
paradigma específico, la misma
ciencia podría desplomarse, y
no sólo ese paradigma espe-
cífico como productor de do-
minio o de centralismos
tradicionales.

Para enfrentar la he-
gemonía de un tipo mo-
nológico de escritura, la
etnografía web puede apoyar
el uso multilingüístico, mul-
tilógico y trans-icónico de la
representación digital. Éste es
un contexto de investiga-
ción, experimentación y conflicto:
un contexto cuyo objetivo es la di-
solución de la lógica de la identidad
legitimizada por la cultura occiden-
tal en su gnoseología y en su histo-
ria política. Descentralización y
mezcla transcultural hacia todo prin-
cipio universalista de “civilización”
y más allá de, no tanto en contra
de, todo dualismo etnocéntrico que
resurge entre “el bien” y “el mal”.

El universalismo monológico, la
lógica de la identidad, la dialéctica

sintética, pertenecen a un modelo
único que durante siglos en “nues-
tra” historia constituyó uno de los
instrumentos más eficaces del do-
minio occidental a través de una
linealidad de discurso que atravie-
sa los “textos” (escritos, imágenes,
representaciones) desde las “cosas”
(cuerpos, productos, metrópolis).

 

2. Investigaciones
sobre la web

Es bien conocido que la etno-
grafía es una metodología de inves-
tigación de campo que se difundió

y articuló desde la matriz antro-
pológica hacia otras disciplinas. El
problema que estamos enfrentando
es el siguiente: esta clase de inves-
tigación tiene como referente un
contexto material donde se han
construido paradigmas bien com-
probados. Desde cuando el contex-
to de investigación comienza a ser
cada vez más inmaterial (o mejor,
una mezcla postdualística material/
inmaterial), asistimos al inicio de
una nueva fase donde es necesario
desafiar la etnografía tradicional y

aplicar este reto a la web como
campo de trabajo.

Si la web es un campo de tra-
bajo, significa que tenemos que
aplicar una etnografía de la web
que ya no tenga que usar las he-
rramientas clásicas de investiga-
ción tales como la observación
participativa, la comunicación
cara a cara, tomar el punto de vis-
ta del nativo, una semiótica basa-
da en reglas claras. El objeto de
investigación no es neutral, in-
fluencia el método y, en este caso
particular, pone en tela de juicio
la monoescritura, experimentando
sobre formas multilingüísticas de

representación con el propósito
de desarraigar la lógica de la
identidad (ratio).

Desde que la web y la comu-
nicación digital se convirtie-
ron en campo de trabajo, ha
habido una producción de
investigaciones con metodo-

logías etnográficas elaboradas
para aplicarlas en la web y a través
de ella: en la ejecución simultánea
de códigos, iconos, grafismos, en-
laces y a través de un cambio del
discurrir lógico y lingüístico. No
sólo etnografía web. Una vez la
investigación llega a la red, los
resultados lingüísticos deben ser ade-
cuados de alguna manera: el méto-
do se adecuará a su objeto. La
investigación mientras tanto no es-
tará sólo en la web sino incluso en
los nuevos códigos multilógicos,
iconológicos y figurativos expresa-
dos dentro de la web.

Las consecuencias son transfor-
madoras: el método etnográfico no
puede ser el mismo o no puede ser
“reformado” ligeramente en sus
aplicaciones en la web: debe tener

A. Graham Bell patentó (1876) el fotófono (el
teléfono) inventado por Antonio Meucci.
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un cambio radical o de lo contra-
rio se convertiría en un fetiche. La
etnografía web digital experimen-
ta el morphing2  icónico-lingüístico
en el cual un cruce de planos
multisecuenciales da forma a la re-
presentación.

El hipertexto producido hasta
este momento, por el contrario, es
muy decepcionante ya que está
basado en paradigmas tradiciona-
les: la mera yuxtaposición de
diferentes modelos narrativos (en-
sayos, imágenes, sonidos, cuentos,
etc.), conectados por medio de pa-
labras clave orientadas a la produc-
ción de nuevos significados. Este
montaje de lenguajes tradicionales
favoreció realmente algunos cam-
bios, pero el hipertexto está sujeto
a esas capacidades.

Las perspectivas abiertas por la
comunicación digital son bien dis-
tintas y la esencia de la investiga-
ción apunta más allá. ¡Vade ultra!
Estamos tratando con imágenes
simples (marcos desenmarcados)
que ya están elaborando expre-
sentaciones narrativas más in-
ternas: cualquier marco podría
comunicar narraciones escritas, so-
noras, gráficas, icónicas; su
inmanencia semiótica se
construye a través de
otras sintaxis, alterando
la lógica: identidades
alteradas. Y cuando
p a s a m o s  d e  e s t a
inmanencia multi l in-
güística a una representa-
ción plurilógica que se extiende
mediante enlaces o hacia contac-
tos figurativos diferentes
a través de nuestro mou-
se (e - sk in), los patrones
narrativos se dislocan, ace-
lerados y al azar.

Este es el contexto flotante de
irreproducibilidad digital que se
expande a sí mismo gracias a la
comunicación tecnológica. La in-
terconexión entre la web y las di-
mensiones digitales desarrolla un
escenario nuevo donde la irrepro-
ducibilidad se transforma a sí mis-
ma con reproducibilidad. Walter
Benjamin canta strange angels del
Dream Before junto con Laurie An-
derson, en la constelación postdual
donde Gretel confiesa ser una zo-
rra y Hans estar enamorado de una
mujer considerada bruja: Hans y
Gretel son dos angeli novi en el Ber-
lín contemporáneo.

Este hipertexto aliterado en su
inmanencia semiótica no tiene ni
fin ni comienzo, tal vez ni siquiera
significado final; juega con una
mezcla constante e irresoluble a lo
largo de la lógica figurativa, los
escritos sonoros, los códigos tácti-
co-visuales; el trabajo de interpre-
tación de cualquier significado
posible es diferente dentro del mis-
mo sujeto, no sólo lingüística sino
también lógica y figurativamente.

Esta experiencia –que va de indi-
vidual a multividual y cruza por una
mezcla al azar de pluritextua-
lidades–, es completamente atípica
y no tiene paralelo con otras expe-
rimentadas en el marco tradicional
de la escritura.

Un my-selves activo es un reto
para el individuo tradicional (indi-
viduo: traducción latina del griego
átomo), que se despliega en “multi-
vidual” con identidades polifónicas
y diaspóricas. El bodyscape3  conec-
tado al ciberespacio ejecuta un
yoyos móvil. La relación entre
bodyscape, cultura digital activa,
comunicación web e identidad pue-
de liberar yos polifónicos: deseo de
experimentar múltiples yos y len-
guajes simultáneos. Forzando el len-
guaje tradicional, afirmo mis yos
para desplegar múltiples yos den-
tro de cada sujeto: un cuerpo ple-
no de yos.

Está surgiendo una subjetividad
nueva que viaja hacia una dirección
diferente de la del cyborg. Desde el
punto de vista de Haraway, la ima-
gen de cyborg comunica todavía os-

cilaciones ambivalentes entre
la esperanza y la amenaza. El

cyborg lucha aún contra
los dualismos. El proble-
ma real es enfocar lo que
cambia, fluye y se incor-

pora después y más allá, no
contra. El avatar está más allá

del cyborg (Canevacci).

En la comunicación web, los flu-
jos estéticos, cognitivos, visuales, per-
ceptivos, mentales son multilineales,

multisecuenciales, multi-
perspectivos, dentro de

cada trazo e incluso dentro
de cada segmento de signifi-

cado conceptualmente expre-
Elisha Grey no obtuvo la patente del teléfono

por una tardanza de dos horas.
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semióticos, oposiciones binarias, se
producirá cualquier resultado.

La semiótica que cruza lo fisio-
nómico se está convirtiendo en un
sincretismo lógico-figurativo. Los
sentidos no son cinco, como solía-
mos contar y ordenar, sino un en-
samble constante de diferentes
texturas sensoralia que es posible fi-

jar sólo de vez en cuando. El cuer-
po-ángel de Bill Viola sale del agua
esparciendo gotas de sonido elec-
trónico. Notas de agua.

Por largo tiempo –siguiendo
una aproximación antropológico-
filosófica basada en criterios funda-
mentalistas, vitalistas, objetivistas–,
persistió la idea de que los descu-
brimientos tecnológicos occidenta-
les eran una especie de prótesis que
se añadían a los órganos humanos
para apoyar secuencias de operacio-
nes que el cuerpo no era capaz de
hacer “naturalmente” (Gehlen). A
partir de este punto, hubo una pro-
ducción de tesis singulares como la
del teléfono como prótesis del oído,
el cine como prótesis del ojo, el ca-
rro como prótesis de las piernas,

etc., hasta la discusión contempo-
ránea acerca del computador como
prótesis de la mente. El absurdo o
la ingenuidad ultra-reduccionista
de esas posiciones son tan eviden-
tes que no se entiende cómo
pueden profesarse aún. En esta in-
genuidad, la peor tradición –que
definiré imprecisamente como
iluminista– se manifiesta todavía

así: de un lado está la “natu-
raleza” evolucionista del
homo sapiens constituido
filogenéticamente desde el
famoso “punto crítico” (tan
refutado por Clifford Geertz);
del otro lado, la tecno-cultu-
ra se está añadiendo a la
“naturaleza” sin cambiar la
naturalia ontológica de cada
uno de los sentidos.

Es muy evidente que no
es así. Ninguna de estas tec-
nologías se añaden a un
órgano, dejándolo ontoló-
gicamente intacto y separa-
do del “resto”. El enlace

cuerpo-tecnología no se forma sólo
a lo largo de su sentido referente
principal (no único), sino que inclu-
so se difunde en otros aspectos
sensoriales activados directa o
indirectamente. Cada sentido está
entrelazado en una densa web flui-
da que lo conecta a todos (o algu-
nos) de los otros sentidos, es decir a
los muchos sentidos “cohabitantes”
de un cuerpo que se dilata y actúa a
lo largo del canal por donde viaja la
comunicación (Bateson).

En esa perspectiva, las propie-
dades claramente bio-culturales
incluyen la tecnología, no la exclu-
yen. Luego nada es natural en el ojo.
En su capacidad para mirar, el ojo
–ejercitando una función creciente
levemente comparable al pasado–,

sivo. Lógica aporética y sensorial,
identidades postduales y alteradas,
cuerpos táctiles y retráctiles. Lógica
diaspórica. La diáspora –ya no mar-
cada por el desarraigo violento–
penetra dentro de la lógica transfor-
mándola en sensoralia4 .

Orlan se produce a sí misma
como auto-híbrido/acción y Meredith
Monk canta Scare Song.

3. La semiótica
fisionómica

El entrecruzamiento vie-
ne aquí de los nuevos patro-
nes comunicativos de la
web, donde el contexto de
investigación –en el cual la
web es el campo de traba-
jo– desplaza al discurso y
desordena las formas de re-
presentación. La etnografía
dentro y a través de la web f a -
vorece los códigos linguís-
ticos que coexisten y se
transforman unos a otros. Si enfren-
to dos códigos –por ejemplo el
alfabético y el icónico– y luego los
transformo, el resultado es una co-
nexión intra y trans alfaicónica,
como una mezcla fisonómico-lin-
güística. Se está presentando una
nueva clase de semiótica que no
permite ninguna lectura o interpre-
tación lineal siguiendo la aproxi-
mación semiótica tradicional. Es
sincrética y no sintética. Signos
corporales: veo sonidos, oigo códi-
gos, toco iconos como si añadiera
otro sentido que decodifica lengua-
jes como la música o el lenguaje vi-
sual transformando la extensión de
las percepciones sensoriales. Si al-
guien trata de usar los paradigmas
científicos tradicionales para produ-
cir reglas estructuralistas, campos

Primera transmisión del sonido humano (1875).
Elisha Gray y A. G. Bell, inventaron el teléfono
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coparticipa en los difusos
procesos de innovación
experimentados por la
tecno-comunicación en
relación con las formas
donde nada permanece
inmutable. La dicotomía
tradicional –por un lado
la prótesis cultural (bino-
culares o pantalla de te-
levisión) y por el otro el
ojo natural– es superada
y mezclada de nuevo
constantemente. Los sis-
temas de percepción, la
sensibilidad visual, el arte
de mirar, la velocidad
para decodificar se mejo-
ran, modifican, desarro-
llan, pluralizan y aceleran
cuando se relacionan con
nuevas formas, experi-
mentadas de distinta ma-
nera por cada sujeto que
se sumerge en la web en
busca de interconexiones
inexploradas.

El vínculo biología-tecnología
(o info-biología) es cada vez más
profundo y complejo, así que el acto
de “ver” se convierte en una suerte
de entrenamiento continuo que
problematiza (altera) los límites tra-
dicionales que separaban claramen-
te los niveles naturaleza/cultura. Las
nuevas fronteras antropológicas del
acto de ver son porosas, favorecen
los flujos bidireccionales, biocultu-
rales y tecnonaturales, modelos di-
fusos que ya no se interpretan como
prótesis añadidas a un órgano, sin
modificarlo. Si insertamos estas
nuevas formas de ver dentro de la
perspectiva de la comunicación vir-
tual, el modelo-prótesis se vuelve
completamente obsoleto y apare-
ce mucho más interconectado (ad-
yacente e incorporado).

La prótesis de Gehlen apoya el
cuerpo iluminístico como el cuer-
po consciente apoya la comunica-
ción web digital. Del objetivismo
ontológico a la multividualidad
mutoide. El Videódromo de Cronen-
berg es el manifiesto filosófico para
el cuerpo visual, el rostro-pantalla,
el ojo porno-TV que anuncia la
nueva era en los años ochenta, al
mismo tiempo que la Neuroamante
de William Gibson. Cronenberg y
Gibson son antropólogos visuales y
filósofos culturales contemporá-
neos, mucho más que Gehlen.

Cambio de forma. De la mez-
cla al morphing. Modulaciones grá-
ficas, cambio de marco, fisonomías
en patchwork5, marconomía, carac-
terísticas intercambiadas.

4. Los my-selves

La comunicación web
transforma los cuerpos y
los yos. Body-selves, los
múltiples yos coexisten
dentro-fuera del cuerpo.
My-se lves (Canevacci,
2003). Cada yo es un ra-
cimo de yos que el idio-
ma inglés expresa mejor
que el español o el italia-
no. El morphing digital
como collage digital. Ya
no se trata del collage en
el sentido surrealista co-
mo yuxtaposición de dos
o más códigos incon-
gruentes, sino de insertar
transformaciones figura-
tivas dentro de nuevos
productos de la cultura
visual que penetran unos
dentro de otros, superan-
do las distinciones tradi-
cionales entre lo animado
y lo no animado (con o
sin vida), lo humano y lo

animal, incluso entre género y etnia,
llegando a la disolución de las iden-
tidades singulares del yo estático.

Nancy Scheper-Hughes (1994)
es una antropóloga que estaba
intentando superar los dualismos
linguísticos y filosóficos. Ella
conceptualizó configuraciones
innovadoras de la conciencia acer-
ca del mindful-body6  y el body-self.
Con estos términos quiere definir
un nuevo cuerpo panoramático (el
bodyscape) con pluralidad de “divi-
dualidades” mentales plenas incor-
poradas (inervadas, despedazadas,
formadas) dentro de sí mismo. El
yo de una nueva subjetividad co-
nectiva se siembra como una diás-
pora interior (inmanente) en el
cuerpo multi-vidual, el cuerpo

Bogotá, 1946: (arriba a la izquierda, el primer directorio telefónico
publicado por la ETB). Foto: Sady González
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tecno-comunicativo, el
cuerpo-metrópoli (e - b o -
dy). Si el pixel es una par-
te de mi piel, ya no es
posible definir dónde co-
mienza o termina la ma-
terialidad trans-conectiva
de mi mindful-body, ni mi
psicología de body-selves.

La belleza conceptual
de Scheper-Hughes va
más allá de Foucault, a tra-
vés de sus interconexiones
entre cuerpo individual,
cuerpo social y cuerpo po-
lítico. En este sentido, su
perspectiva –la body pra-
xis– dirige la antropología
contemporánea no hacia
un retorno obsesivo a sus
fundamentos básicos, sino
hacia el abandono de las
medicalizaciones, soma-
tizaciones, psicologizacio-
nes (inhabita los hábitos)
y hacia la difusión del
cuerpo subversivo.

Una nueva antropolo-
gía comunicativa ya no
afirma una visión uniforme de la
cultura (o subcultura) y del sujeto.
Experimenta la transición del indi-
viduo (que incluso en la traducción
latina del griego átomo –indivisi-
ble– configura una subjetividad
compacta en su identidad lógica y
psicológica) a una “multi-vidua-
lidad”, que puede desarrollar una
multiplicidad de yos en una pers-
pectiva fluida, plural y múltiple.

La comunicación es más signi-
ficativa que la sociedad.

El cruce trans-mediático con-
temporáneo va más allá de la idea
sociológica del sujeto basado en una

homologación pasiva y compacta,
manejado y programado desde arri-
ba: está convirtiendo al sujeto en un
constructor activo de su multi-
vidualización. El sujeto se convierte
en un ejecutante que aprende cómo
manejar su conexión con diferentes
medios en relación a su propia sen-
sibilidad; crea su web viajando al
azar a través de negociaciones o con-
flictos o vence a las nuevas poten-
cias globales. Los hackers, la crisis de
los derechos de propiedad, la repro-
ducción digital, los collages de
pixeles, las polifonías figurativas, las
autoproducciones (hágalo-usted-
mismo), los psy-scannings, las web-
cams, las avatar-dividualidades, los

alias, los p2p, los net strikes,
las net arts, los video-
juegos; desde el mismo
inicio de los procesos de
socialización, todos apren-
den a seguir sus propios
lenguajes en la tecno-co-
municación digital.

La idea del peer-group7

que antes definía genera-
ciones de pares, ahora se
ha expandido hasta la
imposibilidad de verificar
cualquier edad o clase: en
la red se puede tener cual-
quier edad, sexo, etnia, to-
dos los espacios que se
quieran. En el sentido tra-
dicional, la comunicación
peer-to-peer (p2p)8  ya no
significa nada; en el nue-
vo sentido significa ejecu-
tar prácticas subversivas
en la web como compar-
tir información y archivos,
descargar obras con dere-
chos reservados, luchar
contra la dinastía electró-
nica monopolística.

Este nuevo nivel de subjetivi-
dad se entrelaza a sí mismo con el
morphing y no es casual que muchos
artistas contemporáneos experi-
menten la multiplicidad potencial
de sus propios yos, como la men-
cionada Orlan que da forma e
hibrida su rostro con máscaras
incas.

El morphing es un índice de
“cambios rápidos”; subraya la trans-
formación de la velocidad de la co-
municación web que emplea las
nuevas arquitecturas (avatectura:
una mezcla de avatar y  arquitectu-
ra), las artes visuales, el diseño
web, la mezcla de medios e incluso

En Bogotá, el “teléfono como herramienta comercial”.



la investigación etnográfica. Reco-
rriendo más allá de la malhadada
hegemonía de los realismos políti-
cos, el morphing obliga a un cam-
bio de forma constante que diluye
las percepciones fluidas, la identi-
dad flotante, el significante y el
significado. “Découpage: segmen-
tación. Creación. Escisión de una
cosa para convertirse en otra. Lo que
antes no era, ahora es. Creación por
segmentación. El cineasta (y también
el antropólogo o el artista) no lo es
tanto en el momento de la realización
como en el instante supremo de la seg-
mentación” (Buñuel, 1929).

Escisión de un concepto, una
escritura, una disciplina, un méto-
do: segmentación de la creatividad
etnográfica y los yos. Segmentavatar.

Según Sobchack, “el morph inte-
rroga las filosofías dominantes y las
fantasías que fijan nues-
tro ser humano corpóreo
y hacen que nuestras
identidades sean distin-
tas; esto nos recuerda
nuestra propia inestabi-
lidad: nuestro propio flu-
jo físico, nuestra falta de
auto-coincidencia, nues-
tra existencia subatómica
y subcutánea, siempre en
movimiento y siempre
cambiante (...) Al mismo
tiempo, su verdadera
fluidez desestabiliza las
metafísicas occidentales
dominantes (enfocadas
primariamente sobre las
esencias, las categorías y
las identidades, inclu-
yendo las de género y
raza) y dramatiza un pro-
ceso que es menos sobre
ser que sobre llegar a ser”
(2002, xiii).

Tal falta de coincidencia en-
tre el yo y la existencia subcutá-
nea no significan una pérdida sino
multiplicaciones potenciales de
las mentes diseminadas a lo largo
del bodyscape. Este nuevo nivel
imaginativo-productivo del mor-
phing desestabiliza la vieja meta-
física occidental, descentraliza
cualquier debate acerca de los
valores (libertad, conflicto, mu-
tación) y la autoridad. No hay
centro.

Esas info-biologías conectan el
mindful-body, los lenguajes icónicos
digitales y la comunicación web en
lucha contra la composición obso-
leta de la sociedad, activando las
tendencias ejecutoras que cada
multi-dividual puede expresar. La
conclusión parcial entonces es que
este patrón tecno-comunicativo
puede conducir a soluciones des-

centradas y dislocadas de la globali-
zación (glocales), donde el plural de
yo/mí no es “nosotros/nos” sino
“egos” que se ejecutan a sí mismos
en la zona pixel. Un politeísmo de
yos,  selves,  eus,  ii, el avatar.

Como visualiza M. Novak –el
arquitecto líquido de los Países Ba-
jos–: “la revolución cibernética nos
ha traído el cyborg como segunda
fase de la formación del ‘yo’ a tra-
vés del crecimiento tecnológico.
Una tercera etapa ha aparecido en
el propio ciberespacio: la incorpo-
ración virtual completa, el avatar”.

Dentro de lo que Novak llama
el espacio líquido, Pan Sonic está
ejecutando la fisicidad del ruido elec-
trónico, un sonido industrial de pá-
nico: una fisicidad sonora es un
soundscape y un e-space.  Un sístole
extra del yo.

 

5. La realidad
   mediagénica

El morphing digital
está favoreciendo una
profunda disyunción de
las diferentes mitopoié-
ticas elaboradas en el
pasado por muchas cul-
turas acerca de las vi-
siones “clásicas” de la
metamorfosis. Los nue-
vos modos figurativos y
narrativos amplifican
todo cruce lingüístico: la
percepción del “otro” se
imagina y compagina en
diferentes formas. El
morphing incorpora y
desincorpora al otro, a
todo posible otro múlti-
ple. El morphing es in-
quietud (desasosiego):Primeros conmutadores. Foto: El Tiempo.



la cara de un sujeto se
transforma lentamente a sí
mismo en otro rostro. En-
carar. Des-encarar.

La identidad se pone
en tela de juicio en la
translucidez de su piel, que
está mutando en una fisio-
nomía cambiante. El trán-
sito del collage al cut-up9

y luego al mor-phing ex -
presa el máximo de in-
quietud a través de un
sujeto que experimenta la
pluralidad extravagante
de sus ego-visos. La iden-
tidad transformada expre-
sa el cipher10  y el glipho de
la inquietud multi-vidual.
Su código formal incorpo-
rado en sus características
cambiantes.

El cipher y el glipho de las hete-
ronomías de Fernando Pessoa ca-
minando por las calles de Lisboa.
Un poeta es una multitud.

A través de la web y la comu-
nicación digital, cada multi-vidual
es un ejecutante y no sólo un re-
ceptor de mensajes; su meta es la
difusión del significante líquido,
más allá de cualquier significado
petrificado en los diccionarios, y
favoreciendo un código flotante y
corrosivo contra todo poder uni-
versalista de los símbolos y los sen-
tidos. Por esa razón, más que
condensar (“co-dancing”) la acción
de ver, genera una activa memoria
de realizaciones. Una memoria
que ya no está ligada al pasado
para defenderlo y reproducirlo
como monumento. Una memoria
actuante recuerda los futuros múl-
tiples formados con partes frag-
mentadas de todo presente: la

danza del olvido activo celebra la
amnesia.

El principio fijo de la mono-
identidad es puesto en tela de jui-
cio por una antropología avatar. La
encarnación comienza como un
découpage, una práctica de escisión
de conceptos escindidos, mezclados
y convertidos en símbolos dias-
póricos. El avatar como auto-hibri-
dación se convierte en web, se
difunde y multiplica a sí mismo en
la web. Quien navega en la web (es-
cogiendo un escenario particular
como el juego de roles, la comuni-
dad virtual, los blogs, el p2p, el chat,
etc.) puede incorporar un avatar
que representa cada yo parcial
aporético y anómico en el que de-
sea convertirse. El avatar es la prác-
tica de incorporar la otredad
identificatoria y el más allá. Tal co-
municación en la web difunde un
politeísmo sin dios. Un tecno-poli-
teísmo y un tecno-biomorfismo,
donde todas las múltiples instancias

pueden encontrar rea-
lizaciones parciales, tem-
porales desplegando y
navegando la red.

Siguiendo el punto de
vista de Dick y Mason
(1999), los hipermedios
ofrecen múltiples niveles
de convergencia entre
una nueva teoría crítica y
la etnografía post-para-
digmática: “Una nueva
etnografía multi-semió-
tica se está haciendo
posible a través de las
tecnologías digitales, que
tendrán que desarrollar
nuevas formas de ordenar
la argumentación y el
análisis académicos. Sos-
tenemos que encontrar

formas creativas de ensamblar las
secuencias narrativas será aplicable
al ‘arte’ de la hiper-autoría para la
etnografía, como lo ha sido para el
libro y el filme (aunque de mane-
ras diferentes). Ofrecemos algunas
reflexiones de nuestras propias ex-
periencias en la construcción de
‘ambientes etnográficos de hiper-
medios’ para ilustrar algunos de es-
tos dilemas”.

La comunicación etnográfica
está cambiando hacia una Realidad
Mediagénica, “el sitio donde está te-
niendo lugar la mayor parte de
nuestro intercambio social” (Suke-
nic). Una realidad que está gene-
rando medios y, al mismo tiempo,
es generada por ellos. La importan-
cia político-comunicativa del tér-
mino está justo en la contigüidad
lingüística de los dos términos tra-
dicionales (la génesis y la realidad)
que ahora, en su entrelazamiento,
está produciendo la sensora l ia
mediagénica.

Cableado telefónico y eléctrico. 2000.
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Junturas, suturas y en-
laces entre la realidad me-
diagénica, la zona pixel, el
collage digital, expresan una
comunicación visual que
lleva a cabo la transforma-
ción de todo concepto só-
lido simple en un espacio
evocativo de significados.

 

6. Desraizar raíces

El principal reto que
enfrenta la comunicación
digital contemporánea
traslada la investigación y
la experimentación a la
web: ¿cómo elaborar y
aplicar múltiples metodo-
logías en y a través de la
web? No estamos tratan-
do con la web como cam-
po bien definido donde
pueda orientarse la etno-metodo-
logía de la cultura post-escritural.
El nuevo escenario empuja la inves-
tigación a enfrentar tanto el cam-
bio simultáneo de códigos, iconos,
grafismos como el trabajo sobre pa-
sajes lógicos y lingüísticos a través
de su desordenamiento y constan-
te ensamblaje en y entre textos.
Tanto la escritura como las conse-
cuencias multilingüísticas deben
afrontar que la investigación ya se
ha trasladado a la web. Algunas
veces el método se adecua a su ob-
jeto. Cuando la investigación se
traslada a la web, difunde nuevos
códigos lógicos, icono-lógicos y
transfigurativos expresados a través
de ella misma.

Algunos de esos aspectos se pre-
sentan en el trabajo de Robin
Hamman (1996): “En años recien-
tes los investigadores académicos
han escrito extensamente sobre la

entre textos linguísticos,
lógicos y figurativos. A
través de la comunicación
web es posible asistir y cru-
zar la multi-linealidad, la
multi-secuencialidad y la
multi-perspectiva: todo
segmento conceptual-
mente expresivo fluye a
través de códigos inma-
nentes visuales, musicales,
escritos, difundiendo una
nueva estética cognitiva
del cuerpo.

El morphing es otro
indicador de la comuni-
cación digital. Tiene que
ver con la web o las
nuevas arquitecturas, las
artes visuales, los medios
mixtos y la investigación
etnográfica; obliga a un
constante cambio de for-

ma que difunde percepciones
inestables y dejan flotando cada
significante y cada identidad. El
morphing digital es capaz de “mo-
verse lateralmente a través de las
categorías y desvirtuar el orden
jerárquico y el pensamiento bina-
rio (...) El teatro, el cine y las grá-
ficas computarizadas concurren en
las tecnologías digitales actuales
para crear un ambiente inmersivo
e ilusorio en el cual la ‘magia” s e
puede revertir con el ‘método’, y
las audiencias ‘actúan’ tanto como
‘esperan’ hacerlo” (Sobchack,
2000:  XVII).

El morphing digital puede condu-
cir a un ejecutante multi-vidual en
la tecno-comunicación, no sólo a un
receptor de mensajes. Esta randomi-
zación de las formas comunicativas
incluye los llamados sujetos, espacios,
metrópolis, aldeas periféricos en
forma conflictiva. Los códigos info-

Central telefónica de Nuremberg, 1905.

comunicación mediante el compu-
tador (CMC). Una proporción sig-
nificativa de esta investigación se
dirige a las formas en que la gente
usa los textos basados en CMC para
charlar en tiempo real en Internet y
a los servicios en línea orientados so-
cialmente, como America Online.
En esos estudios, los investigadores
han encontrado que los ambientes
basados en textos virtuales (los chat
rooms, los canales IRC de chats y los
MUD), son lugares donde los usua-
rios pueden experimentar con la
(re) construcción de identidad y
género, construir nuevas amistades
y encontrarse con otros usuarios en
el edificio de las comunidades
virtuales”.

El problema es cómo tratar con
textualidades que experimentan en
sí mismas narraciones no lineales, al
azar, sin comienzo o final, ejecutan-
do una continua mezcla intratextual
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comunicativos exógenos están dislo-
cando una mezcla glocal de significa-
do híbrido multi-verso.

Los significados experimenta-
dos en la comunicación web no
son pactados sólo entre el antro-
pólogo y el informante sino que
son insertados y co-insertados por
una cantidad potencialmente in-
numerable de sujetos. La panta-
lla funde todos los conceptos
sólidos,  dejándolos desl izarse
sobre una e - p i e l t ra slúcida. La
fisionomía semiótica desafía conclu-
siones, resúmenes, esquemas, p á -
rrafos, capítulos, incluso títulos: todo
ese conjunto de orden que nos en-
señaron o estamos obligados a usar
para dar una dirección normativa a
cualquier escrito discursivo susten-
tado. Esta no es una dirección
multilineal donde es posible sal-
tar varias páginas o capítulos. Las
intratextualidades diaspóricas no
van a saltos, ni con shortcuts o  r e -
súmenes, sino a través de un mon-
taje morphing,  découpages al  azar
y  cu t -ups icónicos.

 ¿Cuál es el senti-
do informat ivo de
una home page c o m -
parada con un título
simple de un libro o
una primera página
de un periódico?

Esta investigación
acerca de los lengua-
jes diaspóricos en la
web y a través de ella
intenta afirmar la ló-
gica post-identitaria
(pluri-lógica). El de-
sarrollo de diferentes
formas de representa-
ción ha abandonado
la importancia mo-

nológica de la  escr itura y  su
autoridad. La investigación etno-
gráfica aplicada a la web está
buscando nuevos escenarios de
comunicación caracterizados por
códigos aporéticos, identidades
post-duales ,  miradas tácti les ,
cuerpos conectivos, aliento de
pixel. Lógica diaspórica.

7. La piel informática
(I-skin)

No encontraremos arquitectura
en una Enciclopedia.

Nuestra arquitectura se puede
encontrar donde

los pensamientos van más rápido
que la mano que los atrapa.

Coop. Himmelblau
(1991:20)

En la página francesa-glocal
www.I-skin.com una piel-cuerpo
–un cuerpo-pixel interconectado
con sensores creando arquitecturas
avatar– está navegando y diseñan-
do características del cuerpo arqui-
tectónico post-cyborg. Aquí la I-skin

aparece con todas sus modificacio-
nes figurativas, perceptivas, distor-
sionadas, múltiples para una vida
corpórea y somatizada.

La I-skin nació de la colabora-
ción entre artistas de diferentes
disciplinas: Chistophe Beaufays,
diseñador de modas; Haziha Mes-
taui, arquitecto; Manuel Abendroth
y Jerome Decock del Lab[au]
(Laboratorio de Arquitectura y Ur-
banismo). La instalación web ensam-
bló interfaces visuales que permiten
al usuario-visitante interactuar con
avatares gráficos en tres dimensio-
nes; sus aspectos formales son deci-
didos directamente por el usuario
por medio de la acción sobre dife-
rentes I-skins (pieles informáticas)
que pueden modificar cualquier
parámetro sobre un cuerpo arquitec-
tónico adornado. La construcción
de alter-pluri-egos que se mueven en
un espacio cibernético se difunde
por informaciones sico- emocionales
(que tienen influencia sobre las ca-
racterísticas de la piel avatar).

“El avatar es la interfaz que en el
futuro permitirá que
las personas experi-
menten con ambientes
virtuales con nuevos
sentidos y extendiendo
las formas de comuni-
cación. [...] De esta
forma, el proceso de
crear un avatar, de
producir un ser a par-
tir de imágenes, ilus-
tra la conexión entre
la información y la
apariencia, I-skin, una
piel informática”.

La I-skin se puede
interpretar como la
piel-del-Yo, una e g o -Operadoras de The Bogota Telephone Company, 1924.
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piel, un instrumento ge-
nerador de identidades
cibernéticas que toma –en
las propiedades de la forma
típica de un avatar tridi-
mensional–, informaciones
relacionadas con las dimen-
siones físicas del usuario, sus
deseos profundos, aspiracio-
nes de pixel. Su mención
apunta a la tercera revolu-
ción cibernética: después de
su primera aparición (Wie-
ner), el cyborg en segundo
lugar (Gibson-Haraway), la
tercera es el avatar. La en-
carnación de lo virtual, su
somatización.

El avatar quiere más
que todo afirmar que esas
investigaciones –más que
arrancar el cuerpo de la ex-
periencia subjetiva– encuentran y
practican un uso multiplicativo del
cuerpo, extendido por medio de
sus prótesis comunicativas.

El cuerpo que viaja en la web
como un avatar es un cuerpo
somatizado...

Numerosas texturas tejidas por
el avatar diseñan un concepto al-
terado de somatización a medida
que emerge entre píxeles traslúcidos
y pieles. El término “somatización”
se usa comúnmente para referirse a
una patología que el sujeto trata de
controlar de acuerdo a los comple-
jos problemas que penetran su cuer-
po. La somatización es como un
síntoma exterior de  y  sobre el cuer-
po. Aún contra el cuerpo. Transfor-
ma una inconformidad misteriosa,
en “soma” y así trata de negar, es-
conder, expulsar tal problema;
encarnándolo en una metamorfosis
de piel.

La somatización como defensa:
como pústulas de y  desde otra parte.
La somatización como indigestas re-
banadas de carne. Como praxis por
medio de la cual un cuerpo absorbe
y distorsiona desórdenes rebeldes y
caóticos. Praxis del cuerpo.

Siguiendo una perspectiva
avatar, el acto de somatizar expre-
sa algunas posibles multiplicaciones
de un cuerpo inteligente (mind-full-
body) a través de la extensión del
bodyscape y el bodyscopy en dife-
rentes praxis semióticas experimen-
tadas en la web.

El avatar somatiza códigos y ex-
periencias co-expresadas en cual-
quier espacio electrónico (e-space).
Tales experiencias se convierten en
un cuerpo multiplicado, un cuerpo-
web, y la encarnación del avatar pro-
duce lo que Marce.li Antunez Rocha
llama eso-corpore. Su cuerpo llega al
exterior a través de una nueva

tecno-prótesis. Este tipo de
somatización modifica los
flujos del “yo”, las fronteras
del cuerpo –una piel pixel
donde un mindfull-body via-
ja y extiende formas móvi-
les de un avatar-yo que
configura, moldea, diseña y
crea, juega. Pluraliza–.

Esta tecno-somatiza-
ción es una encarnación
del “otro”. Un avatar en-
carnado: un avatar-persona
(o un código multi avatar)
es una somatización altera-
da. Una somatización ava-
tar es una praxis de un
cuerpo ampliado, eXten-
dido. Que va más allá,
fuera de los límites “ma-
teriales” del sujeto. Tal
perspectiva de un cuerpo-

avatar entretejido con la web se
está extendiendo sin finales posi-
bles: al azar, fluctuante, esfumán-
dose... Exo... Las praxis de un cuerpo
somatizado están construyendo y des-
truyendo continuas I-skin, cambián-
dolas por fisonomías transformativas.
El avatar conecta una fisonomía
mutoide a una tecno comunicación,
su piel avatar a un ejercicio en la
web; la praxis conectada a través de
somatizaciones se distiende y difun-
de en un fluido en algún lugar en los
espacios electrónicos.

La somatización es una piel: piel
informática. Piel perceptiva y
cognitiva: I-skin.

Algunos arquitectos están trans-
formando su actividad productiva
pasando de una condición tradicio-
nal pesada a una fluida, relacionada
con una arquitectura en llamas, de
acuerdo con la famosa idea ‘la Ar-
quitectura debe arder’ proyectada

Inspector de mantenimiento de teléfonos, en familia (1961).
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por la Corporación Himmelblau de
Viena. Como la arquitectura está en
llamas, el mismo concepto de socie-
dad se convierte en cenizas. Edificios
identitarios, dialécticos, sólidos, eran
importantes para la estructura dual
de la sociedad. Ahora toda esta soli-
dez urbanística se funde en el aire
porque la arquitectura está ardiendo.
Los nuevos arquitectos están disol-
viendo el estilo creacionista post-
moderno, entretejiendo lenguaje
corporal, tecnologías web, iden-
tidades avatar e imaginando una
arquitectura que ya no está atada a
la solidez historicista de Euclides, esto
es, yendo más allá: “estábamos inte-
resados en el movimiento... La mo-
vilidad continúa jugando un papel
importante en nuestros proyectos...
La consecuencia lógica es que todo
el espacio se mueve” (1991: 28): la
I-skin está construyendo y formando
mutaciones avatar, ramificaciones
traslúcidas, autopistas digitales.

De acuerdo con Mike Heim,
otro arquitecto del movimiento
(avatect), un nuevo concepto intro-
duce un morphing conceptual entre
el avatar y la arquitectura, soma-
tizando la nueva metrópoli comu-
nicativa: “La arquitectura se está
convirtiendo en avatectura: edifi-
cios físicos se transforman en es-
tructuras virtuales que generan
comunidades avatar conectadas en
la red. Los avatares prueban estruc-
turas prototípicas en la realidad
virtual, y las estructuras físicas se
convierten en visualizaciones multi-
media –un teatro mágico donde los
edificios adquieren significancia
interconectada–. La avatectura in-
troduce la transformación en las
estructuras físicas, combinando
clicks con ladrillos, animando edi-
ficios reconfigurables con flexibili-
dad, cambio y significación soft. La

avatectura es un chamán que crea
visiones interactivas, que inicia una
versión compartida de la morada
futura. El chamán hace bailar a la
comunidad dentro de una habita-
ción que responde a visiones com-
partidas y que más tarde puede
cambiar de forma para acomodar-
se al paso del tiempo. El edificio fí-
sico se convierte en un teatro de
posibilidades infinitas”.

El avatar de dimensiones flui-
das apareció en mis investigaciones
sobre tecno comunicación y muta-
ción de identidad visual. El avatar
significa –en un sentido metafóri-
co tomado de la filosofía hindú
original– la experiencia de una sub-
jetividad multi-vidual y al mismo
tiempo la producción de múltiples
lenguajes. Todos estos conceptos y
lenguajes líquidos favorecen un
cruzamiento sincrético entre la antro-
pología, las tecnologías y la comu-
nicación en favor de la pluralidad
de los yos (= ii, eus, my-selves).

• El avatar es un reto para
todo discurso monológico y
para la identidad fija.

• El avatar es un sujeto mult i -
vidual y  multi visual.

•  El avatar es una hibridación
multi-secuencial entre yo-mis-
mos, mix-media y etnografía web.

• El avatar está más allá de todo
dualismo, de toda síntesis uni-
ficada, de toda cultura o his-
toria universal.

• El avatar es un cuerpo mind-
full diaspórico: una praxis del
cuerpo lleno de inteligencias.

• El avatar son raíces que desra-
zan,  rizomas que desrizoman:
raíces y rizomas arrancados.

Las perspectivas del avatar en la
tecnología y la imaginación, la co-

municación y la antropología tratan
de erosionar la proliferación de este-
reotipos dentro de los medios y las
universidades, centrándose en las sub-
jetividades heterológicas de la otre-
dad, que están autorepresentándose.
Esta trasgresión ilimitada entre la et-
nografía, la tecnología y la comuni-
cación puede favorecer el deseo de
experimentar mediante múltiples
lenguajes visuales y visionarios.

Los múltiples selves y los multi-có-
digos se convierten en característi-
cas fluídas propias de los cruces
avatar a lo largo de diálogos multi
vocales, culturas fragmentadas e
identidades, mutaciones híbridas en
y dentro de los selves y lenguajes.

La autorepresentación es una
heterorepresentación: es la produc-
ción de una “heterológica” visiona-
ria, una lógica alterada, un extraño
racimo de lógicas.

Me gustaría acentuar el cambio
de autonomía a heteronomía: esto
explicita la idea de que el nomos
(como ley) no tiene autoridad ba-
sada en la lógica estática de la iden-
tidad única; es por eso que se estaría
moviendo hacia el brillo fluido de
la “otredad”. La heteronomía es
heterofilia: el deseo de ir hacia la
otredad no sometido al otro (como
poder) sino con el propósito de ser
expandido por el otro y dentro del
otro. También dentro de los fetiches
concretados (Canevacci, 2000).

Las conexiones al azar entre los
artistas visuales, músicos transversa-
les, arquitectos en llamas, la avatec-
tura y el etno avatar, multi-viduales
diaspóricos, pueden producir per-
cepciones constructivistas aporéticas
y explorar el más allá que puede cru-
zarse gracias a las nuevas hetero-
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lógicas desarrolladas mediante
amnesias como un olvido activo,
anomias más allá de las leyes de iden-
tidad fija. Aquí las heteronomias se
encuentran con las geofilias y atra-
viesan las semióticas como las fisio-
nomías y las somatizaciones.

Citas

1 En la filosofía hindú, avatar es la mani-
festación polimórfica de Dios; en la re-
ciente cultura web esta expresión define
la identidad múltiple de un sujeto usan-
do Internet; en la revista que yo dirijo
(Avatar) es una expresión crítica a la ló-
gica occidental de identidad, un desafío
para favorecer diferentes identidades en
el mismo individuo y un experimento
con diferentes lenguajes para nuevas for-
mas de representación y comunicación.

2 Conectando dos o más figuras o iconos,
se desarrolla una nueva a través de la
tecnología digital, una metamorfosis
digital. Transformación uniforme de una
imagen en otra por el computador, como
en una película animada.

3 El cuerpo como panorama. N. de la T.

4 Espacio de percepción multisensorial. N.
de la T.

5 Obra o labor de retazos. Construye un
tejido multicolor y también multicultural.
N. de la T.

6 Noción acuñada por Nancy Scheper-
Hughes y Margaret Lock (1987) para su
propuesta de análisis del cuerpo y la salud:
un cuerpo lleno de mentes. N. de la T.

7 Grupo de personas de las mismas carac-
terísticas socioculturales (edad, grupo
social, etc.) con las cuales se puede rela-
cionar una persona y que tienen capaci-
dad de influir en las creencias y el com-
portamiento del sujeto. N. de la T.

8 Arquitectura designada a menudo simple-
mente P2P, un tipo de red en el cual cada
sitio de trabajo tiene capacidades y res-
ponsabilidades equivalentes. Esto a  dife-
rencia de la arquitectura cliente/servidor
en la cual algunas computadoras se dedi-
can a servir a  los otros. Las redes p2p son
generalmente más simples, pero no ofre-
cen generalmente el mismo funciona-
miento bajo cargas pesadas. N. de la T.

9 Se trata de un método que Brion Gysin
inventó inicialmente para la pintura.
Consiste en recortar trozos de dos imá-
genes (o más) al azar, y luego unirlas en-

tre sí. La idea básica es que el sentido de
una imagen y el de la otra también se
aúnan en un sentido común, aunque no
existiese ninguna relación consciente
entre ambas imágenes. N. de la T.

10 Cero, cifra arábiga, nulidad; cifra, clave;
monograma, código cifrado. N. de la T.
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